
LA EDUCACION, ESCLAVA DE 
LA IDEOLOGIA 

l. Marco Teórico. 

La educación es tan vieja como la misma hu­
manidad. Ténninos como educación, instrucción, 
pedagogía, aprendizaje se han entremezclado a tra­
vés de los tiempos. Los conceptos sobre estos tres 
vocablos y su inserción en la sociedad han suf~do 
fuertes modificaciones. Desde entender la educación 
como la ciencia de dar al cuerpo y al alma toda la 
belleza y perfección de que son susceptibles -con­
cepción griega-, hasta concebir la educación como 
instrumento de la acción revolucionaria -concep­
ción maotsetuniana-, hay toda una gama que per­
mite al educador insertarse en aquélla que le parece 
más apropiada a sus intereses. 

En donde ya no hay tanta variedad y sí hay 
un consenso más o menos unánime, es en aceptar 
que la educación desde hace muchos añ?s ha sido 
vista como un instrumento de poder políttco y de la 
cual depende en cierta medida el futuro. 

Hay quienes creen que la educación es un fac­
tor de la situación social y que ella, de por sí, es el 
detonante maravilloso capaz de desatar las más va­
riadas reacciones en el ser humano, y por derivación 
en la sociedad. Para otros, la educación no es nada 
más que una base que sirve para sostener y reafirmar 
el status social. 

Nosotros creemos que la educación no produ­
ce el cambio por sí, pero también no es menos cier­
to que ningún cambio se produce sin educación. La 
educación refleja de inmediato una concepción del 
hombre o de la sociedad, es decir, una ideología; ne­
garlo es querer tapar el sol con un dedo. Hablar so­
bre educación es hablar sobre la sociedad ya que 
aquélla incide sobre ésta. 

LUIS FERNANDO V ALERO IGLESIAS 

Conviene aclarar para evitar equivocaciones 
posteriores, que en la pedagogía, la educación no es 
en absoluto una ciencia neutra, sino todo lo contra­
rio extremadamente tendenciosa, ya que en todos 
los' casos, ella debe justificar y servir ~na concepci?n 
ideológica; los cantos de la neutralidad educatiV~ 
son falsos, no conducen más que a tomar una poSt­
ción política contraria a aquélla que no _agrada, en 
nombre de una eticidad neutral y educativa que no 
existe. Veamos que opina la respecto Sigfre~. Be~­
feld conocido pedagogo alemán, en su hbro Sístfo 
o lo~ límites de la educación": "El núcleo de la edu­
cación no lo constituye la pedagogía sino la política 
y los fines de la educación no los determina ni la éti­
ca, ni la filosofía, de acuerdo con los valores de vali­
dez general sino la clase dominante, en consecuen­
cia con los fines de su poder; la pedagogía se limita 
únicamente a disfrazar este hecho con bellas fanta­
sías ideales" .1 

La educación, y por ello la escuela y los cole­
gios, aparece concebida coTo "insti:ument~" .~e se­
lección y, sobre todo, de promoción social ; así, 
en un conocido trabajo de sociología de la educa­
ción puede leerse: "el sist~ma educati~o puede con­
siderarse como una máquma que clasifica, rotula y 
encamina a los individuos a través de la vida" .2 

Hay que aceptar que en una socied~d de inte­
reses conflictivos, las instituciones educativas van a 
trabajar en un mundo nebuloso de bien común y va­
lores universales; en el caso concreto de la educa­
ción, la organización escolar, su admin~stración_, los 
contenidos de los programas y las funciones asigna­
das a la escuela tienen una clara intención ideológi-

1. Barcelona 1972, pág. 54. 
2. W. R. Wagner y otros, "Who shall be educated". N.Y. 

Harper and Brother, 1954. 
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ca. Lo que ocurre en demasiadas ocasiones es que 
la ideología que se pretende para la escuela es "un 
ocultamiento y máscara de la realidad", ya que 

· nuestra realidad, como se demostrará más adelante, 
es contradictoria e injusta y debe ser profundamente 
transformada. 

Para algunos la educación debe ser una cómo­
da rutina, para otros una fecunda pasión. Del lugar 
donde se desee colocar la educación, depende el pa­
pel que desempeftará. Además, cuando se juzga la 
educación, se juzga solamente un tipo de educación 
y dentro de un contexto muy determinado; eso es 
erróneo, ya que la educación no es una y de un solo ti­
po. El alumno que asiste a equis colegio está some­
tido a muy diversas influencias, ya que en principio 
podemos dividir la educación en tres tipos. 

Educación formal: es el sistema educativo je­
rárquico y cronológicamente estructurado, donde se 
empieza en la primaria y se termina en la universi­
dad. 

Educación informal: es el proceso que por to­
da nuestra vida nos educa en valores, actitudes, habi­
lidades y conocimientos a través de la experiencia 
diaria y en las influencias educativas de nuestro am­
biente social. Este proceso es relativamente desorga­
nizado y asistemático, pero es responsable de una 
enorme cantidad de aprendizaje. 

Educación no formal: es cualquier actividad 
organizada fuera del marco establecido del sistema 
educativo formal que pretende impartir ciertas ideas, 
conocimientos, actitudes, habilidades y prácticas a 
necesidades predeterminadas. Más que pretender im­
ponerle un curriculum a la persona, se orienta a sa­
tisfacer ciertas necesidades en las cuales se cree la 
educación tiene algún impacto. 

Se debe considerar a los sistemas educativos, 
sean formales o informales, como partes de un sis­
tema total de aprendizaje y es dentro de las combi­
natorias de los mismos que se debe insertar el proce­
so educativo global. No querer ver la totalidad de los 
problemas educativos y solamente paicializarlos en 
sus enfoques o soluciones, es una visión simplista y 
equivocada que a la larga proyectará el fracaso más 
rotundo. En varias ocasiones la historia lo ha demos­
trado. Universidades o colegios creados con una in­
tención en el proceso histórico se han decantado ha­
da situaciones que los primeros creadores no espe­
raban ni deseaban. 

D. la situación educativa del país. 

En 1975 los salvadoreftos existentes eran 
4.108.400: para 1980 se estima que serán 4.879.500. 
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De esos millones son alumnos para educación.básica 
1.100.000, de los cuales reciben asistencia unos 
800.000, lo cual quiere decir que un número consi­
derable de estudiantes potenciales son marginados 
por la sociedad, ya que no tienen posibilidades de 
estudiar aunque quieran. El sistema no da la cober­
tura suficiente, a pesar del esfuerzo que se ha hecho 
par.a ingresar a nivel de primer grado a los niños que 
lo deseen. 

Si a la triste realidad de ese número de niños 
marginados por petición de principio, sumamos las 
tasas de deserción, nos encontramos que el sistema 
educativo del país es altamente selectivo cuando 
pennite el acceso a la educación, ya que una inmen­
sa cantidad de niños se quedan sin educación en 
nuestra patria. La deserción anual y la interanual re­
presentan aproximadamente el 24 o/o; ello quiere 
decir que de una cohorte de 100 niños que se inician 
en primer grado, al llegar a tercer grado quedan sólo 
46 y en noveno grado sólo 15 ; es clara la pérdida de 
educación a través del proceso educativo salvadore­
l'lo. Ese 85 o/o de niños que pierden la oportunidad 
de continuar estudiando son un signo evidente de un 
sistema educativo que condena al individuo a una 
marginación de por vida y demuestra fehaciente­
mente que las soluciones y alternativas económicas, 
sociales y políticas del país, no son capaces de dar a 
los salvadoreí'ios bienestar, como reza el artículo 2 
de la Constitución Política (Estos datos han sido sa­
cados del documento técnico 76-3 del Ministerio de 
Educación). 

Estas realidades son para el afio 1976, habién­
dose cumplido casi 8 a.í'ios del inicio de la Reforma 
Educativa de El Salvador, la cual se gestó a partir 
de 1967 y duró como dinámica social todo el perío­
do de 1967 a 1972; aunque su dinámica se siguió 
arrastrando prácticamente hasta marzo de 1973. 

La Reforma Educativa fue un plan estructura­
do, según los autores, en bases filosóficas, socioló­
gicas, biológicas y psicológicas en que se apoya la in­
teracción social. La educación no se interpretaba co­
mo una finalidad en sí misma, sino como un factor 
de cambio, de crecimiento económico y de desarro­
llo integral del hombre y la sociedad. 

La Reforma Educativa planteó una reestructu­
ración de los programas de estudio a través de obje­
tivos generales, específicos, contenidos y sugerencias 
metodológicas y evaluación, proyectando en el alum­
no una enseñanza más activa y con mayor participa­
ción de éste, para estimular la capacidad de aprender 
y el cambio de actitudes y comportamientos. 

Las causas que generaron la Reforma Educati­
va fueron: 

r 
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1. Que los programas estaban sobrecargados con 
contenidos inútiles. 

2 .. Falta de Escuelas completas por lo menos has­
ta 6• grado en área rural, y mala ubicación de 
las existentes. 

3. Falta de escuelas para adultos y principalmen­
te para niflos mayores de 14 aftos. 

4. Nombramientos y traslados de maestros fuera 
del tiempo indicado. 

5. La educación básica de 1967, futuro tercer ci­
clo de la Reforma, era el sector más deficiente 
del sistema. 

6. El bachillerato era un callejón sin salida. 
7. Preparación de profesores para entender la 

nueva visión de la Reforma Educativa. 

(Datos sacados del documento Reforma Edu­
cativa. El Salvador UNESCO n. 2920/RMO. 
RD/ESM. París 1973). 

Estas fueron las intenciones escritas de la Re­
forma Educativa, la dinámica social que generó fue 
una serie de problemas, huelgas magisteriales de re­
ch~o y enfrentamiento con el Ministerio. Grupos 
sociales que han acusado a algunos colegios de in­
doctrinamiento marxista y desviar la intención edu­
cativa del país, la creación de nuevos colegios con 
intenciones claras, según ellos, de sólo "educar a los 
alumnos". Pero esto lo analizaremos más adelante. 

m. La situación actual del país. 

Un sistema económico debe procurar que la 
población que trabaja en ese sistema, tenga las con­
di~ones mínimas vitales que le permitan a sus 
rruembros, desarrollarse como personas. Si el sistema 
no permite esta situación a una minoría, ya no diga­
mos á una mayoría, habrá que pensar que algo falla 
en él y que no puede cumplir su función social. 

Veamos algunos datos de la realidad salvadore­
fta para darnos cuenta objetiva qué tipo de sociedad 
y hombre produce en su inmensa mayoría el sistema 
económico, social y político en que vivimos. 

El 17 .2 o/o de la población gana más de 200 
colones, mientras que el 56.4 o/o gana menos de 
200 colones, lo cual equivale al salario mínimo de 
197 5. El 8 2 .8 o/ o gana menos de 400 colones al mes. 

En un reciente estudio sobre salud se afirma 
que la cobertura de la medicina moderna es única­
mente del 20 o/o de la población. La transferencia 
que el Estado hace en concepto de servicios de salu­
bridad a la fuena de trabajo es mínima. Sólo un 15 
a 16_ o/o recib~ este beneficio. La mayoría de lapo­
blación no recibe tal transferencia y debe de cargar 
a su exiguo salario el costo de sus enfermedades con 
lo cual su situación se toma mucho más deterio~ada. 
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El Salvador tiene menos de tres médicos y 17 
camas hospitalarias por cada 10.000 habitantes. Las 
primeras diez causas de muerte por enfermedades 
son casi las mismas que en los años 1965-1969, y en: 
tre ellas se destacan las enfermedades gastroentéricas 
y el paludismo. 

. La proporción de la población que dispone de 
sistemas de. agua potable y eliminación de excretas, 
es de aproX11Dadamente un 37 o/o. 

El consumo de calotías por habitante descen­
dió en el decenio último de 2030 a 1914 diarias. La 
disponibilidad de alimentos durante el quinquenio 
1~70-1975 !1º cubrió ni el 50 o/o de los requeri­
mientos básicos del período. De trece alimentos es­
tudiados sólo maíz, azúcar, panela y grasa presenta­
ron excedente. Leche, huevos, carne, frijoles, vegeta­
les, frutas, musáceas, raíces y tubérculos, trigo y 
arroz son deficitarios. 

En 1975 el déficit de vivienda urbana era de 
aproximadamente 145 .630 unidades, y crece todos 
los aftos por insuficiencia de la construcción respec­
to al cr~c~iento ~emográfico. En la zona rural muy 
pocas VIVlendas tienen características de salubridad 
y decoro acordes a la dignidad humana. 

Todo lo anterior no debe, sin embargo, ocul­
tar ~l hecho de que para una parte pequefta de la po­
blaci~n salvadorefta (menor del 8 o/o, ciertamente), 
los ruveles de vida poco tienen que envidiar a los 
más altos de los países más desarrollados del mundo. 
Todo parece indicar que el crecimiento económico 
de l~s _últimas décad,as, mayor en promedio que el 
crecmuento demografico, ha servido para ajustar ca­
da vez más los patrones de vida y consumo de una 
élite salvadorefta a los de esos países altamente desa­
rrollados. 

Los datos educativos y económicos son lo su­
ficientemente elocuentes para tomar conciencia de 
que no es lógico dentro de la sociedad en que vivi­
mos, auspiciar aún más un elitismo pedagógico en 
donde unos salvadoreños en proceso de formación 
van a ser "educados" en una concepción de la socie­
dad _al margen de la realidad histórica en que viven. 
Nadie puede negar la realidad social, y si esa realidad 
es negativa, la solución no es producir profesionales 
Y personas "educadas", para mantener ese estado de 
cosas que atenta contra la dignidad de las personas 
que no tienen acceso a los más elementales servicios 
de la sociedad, a la cual pertenecen. 
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IV. Ideología y empresa privada. 

Los colegios privados, en principio son empre­
sas privadas que tienen como función social dar edu­
cación a cambio de un estipendio, por lo tanto, los 
colegios privados tienen como substrato la empresa 
privada. Dentro de la empresa privada, esté o no ads­
crita a asociaciones o grupos, hay diferentes concep­
ciones y planteamientos que están en función de la 
inteligencia, cultura y visión del mundo que tenga el 
empresario. 

Dentro de nuestra área social, económica y po­
lítica, los Estados Unidos son el norte y el faro que 
ilumina las acciones de la empresa privada. Claro es­
tá que dentro de ella hay algunos que cuando las fra­
ses, afirmaciones y planteamientos que se dan en los 
Estados Unidos no coinciden con los suyos, inme­
diatamente sacan la cantinela de que el norteameri­
cano en cuestión, o la asociación yanqui en cues­
tión, están infiltradas de subversión, comunismo u 
otras frases que ya son harto conocidas. 

Vamos a referirnos a un artículo de George 
Cabot Lodge, profesor de Administración de Empre­
sas de la Escuela de Negocios de la Universidad de 
Harvard. Desconocemos si el apellido Cabot Lodge, 
la Escuela de Negocios en Harvard, tendrán el sufi­
ciente "pedigrí" de anticontaminación subversiva 
marxista para algunas de las personas que forman las 
directivas de algunos colegios, pero estamos seguros 
que las afirmaciones del Sr. Cabot Lodge, dadas el 
día 11 de mayo de 1977 en la Universidad-de Ben­
tley, Waltham, Massachussets, sorprenderán a estos 
senores salvadoreños, haciéndoles tomar conciencia 
qué el mundo, lo deseen ellos o no, se mueve, y las 
concepciones sobre la función de la empresa privada 
están muy lejos de ser lo que ellos defienden con ce­
lo digno de mejor causa. 

Cabot Lodge en su conferencia titulada "La 
ética y la nueva ideología", argumenta que estamos 
en un mundo cambiante en donde la responsabili­
dad, siguiendo a Charles Frankel, es "El producto de 

arreglos sociales definidos" en donde la ideología es 
la fuente de legitimidad de las instituciones y la jus­
tificación para la autoridad de aquéllos que las ma­
nejan. 

Cabot Lodge insiste: "Como la vida real cam­
bia, lo mismo sucede con su definición de los valores 
y sus ideologías. Frecuentemente, sin embargo, hay 
un lastre; la sociedad tiende a consumirse en una vie­
ja ideología aún después que sus instituciones han 
marchado por fuerza de ella. Es el status que tiende 
a usar las viejas ideas para justificarse a sí mismo". 
"Estamos viviendo con una nueva realidad, nos en­
contramos en el tránsito de una ideología hacia otra, 
y mucho de los dilemas éticos que ahora afrontamos 
son el resultado de esta transición". 

Cabot Lodge es claro en afirmar que las corpo­
raciones, las empresas, han sobrepasado la ideología 
a la cual ellas y su comunidad han mirado tradicio­
nalmente para su legitimidad. En la práctica se ha 
adoptado otra ideología, aunque sus líderes, así co­
mola sociedad, tienden a cantar los viejos himnos. 

Creemos que las ideas de Cabot Lodge no tie­
nen desperdicio viniendo de quien vienen; creemos 
que no podrán ser tachadas de contaminación sub­
versiva. La honesti~ad de Cabot Lodge de aceptar la 
crisis en que se debate la sociedad y por ende la em­
presa privada es clara; las famosas cinco tesis de 
Locke: Individualismo, derecho de propiedad, com­
petencia, la limitación del estado y especialización y 
fragmentación científica, podrán decirse que son vá­
lidas, pero, argumenta Cabot Lodge, nos hemos a 
menudo apartado de ellas. 

Los gerentes de las empresas, tanto públicas 
como privadas, se están viendo forzados a practicar 
lo que no predican. Hay una clara brecha entre lo 
que se dice y se hace. 

La nueva ideología que están adoptando las 
empresas que desean caminar a la par de la historia 
es, transcribiendo a Cabot Lodge: 
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l. Comunitarismo. Los contratos de trabajo 
no son individuales sino colectivos. Y los derechos 
individuales están dentro de una tónica de derechos 
comunitarios a los que se debe plegar el patrón. 

2. Derechos y deberes de los integrantes de la 
comunidad. Una cosa curiosa ha ocurrido a la pro­
piedad privada, ha dejado de ser importante. ¿Qué 
diferencia hay realmente ahora si una persona posee 
o simplemente disfruta una propiedad? ¿Qué dife­
rencia existe entre usar realmente un carro, un TV, 
una casa y poseerlos? Aun la tierra, dice Cabot Lod­
ge, el más básico elemento de propiedad, ha ido más 
allá de las fronteras de la ideología tradicional. La 
comisión de Asentamientos Humanos de las Nacio­
nes Unidas, según N.Y.T., 7 de junio de 1976, dijo 
que la tierra "no puede ser tratada como un activo 
ordinario controlado por personas individuales y su­
jeto a las presiones e ineficiencias del mercado". 

Cabot Lodge enfatiza, actualmente, un nuevo 
derech~ el cual claramente sobrepasa los derechos 
de la propiedad en importancia política y social; es 
el derecho a la supervivencia, a disfrutar el ingreso a 
la salud, la educación ... 

3. Las necesidades de la comunidad. Aquello 
de que lo que es bueno para la ITT o la F ord es bue­
no para los Estados Unidos, no es válido ya. 

Estas son algunas de las ideas que emanan del 
artículo de Cabot Lodge que hemos creído oportu­
no resumir y ponemos la cita, la fuente y el momen­
to para que los que lo deseen puedan consultarlo a 
fin de que vean realmente cómo los conceptos que 
se defienden, los mismos prohombres del sistema los 
cambian y modifican a veces, no viéndolos como los 
de estos lares. 

1/ 

V. Algunas consideraciones finales. 

La realidad de nuestro país está clara y tajan­
temente sen.alada en los datos que ofrecemos sobre 
la realidad educativa del país y la realidad social. En 
ellos se observa sin lugar a dudas la marginación de 
una inmensidad de salvadorefl.os; también no es me­
nos cierto que en el último afl.o se ha abierto la espi­
ta de una serie de colegios que intentan, dicen ellos, 
cubrir las lagunas educativas que hay actualmente en 
algunos de esos establecimientos; lagunas o desvia­
ciones que se han sen.alado de una manera genérica, 
pero nunca concretamente. Interpretando los he­
chos es claro que los enfrentamientos de 1973 en el 
Externado, pequen.as escaramuzas con La Asunción, 
El Sagrado Corazón en 1977, han demostrado clara­
mente que los argumentos que se daban no eran váli­
dos a la hora de sustentarlos racionalmente. 

Recordemos que en 1973 hasta una investiga­
ción de la Fiscalía General de la República se llevó 
a cabo y nunca se pudo demostrar en nadie una cul­
pabilidad clara, ni una intención indoctrinadora con 
ánimo de pervertir las mentes educandas. 

Las frases que se dicen en ocasiones, como un 
Comité para la Defensa de la Educación Católica, en 
la Prensa Gráfica del 2 de abril de 1977, afirman: 
"que se incita a estos hijos contra los padres: contra 
la Constitución: al odio de clases y a la división de la 
f arnilia". 

Las excitativas que hacen para que los padres 
se unan a un Comité Nacional para la Defensa de la 
Educación Católica, no han tenido más eco que el 
de formar una empresa privada a fin de que sus hijos 
se eduquen en principios que no están muy explíci­
tos y que serán cuestionados por la misma realidad, 
ya que ésta es clara y evidente y les guste o no a es­
tas personas, ella es suficientemente clarificadora de 
la mente del nin.o o del joven en formación. 

Ya en 1973 ante las acusaciones de indoctrina­
miento político se argumentaba que esas frases no 
eran tales sino que eran reflexiones objetivas sobre 
los verdaderos problemas de nuestro pueblo, llenan­
do a cabalidad los programas exigidos por el Ministe­
rio de Educación. Esos datos que a algunas personas 
asustan, no son más que la manifestación de un es­
candaloso estado social de injusticia. 

Montar colegios en donde a los estudiantes se 
les va a formar en una fantasía educativa, social, 
económica y política que no diga la verdad, podrá 
ser un hecho muy educativo, según cierta visión del 
mundo etérea y escapista, pero no prepara a los ciu­
dadanos del futuro para una realidad objetiva con­
creta que es conocer los problemas del país y encon-
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trarles solución; y la única manera para llegar a solu­
cionar esos problemas no es montando torres de 
mañtl asépticas y descontaminadas de nuestra triste 
y acuciante realidad, la cual todo salvadorei'lo hones­
to debe intentar solucionar. Lo primero que se debe 
aceptar es el diagnóstico cierto. Mal se podrá curar 
un cáncer si el médico por una falsa piedad, una vi­
sión cristiana equivocada, le dice al paciente, para 
que éste no se asuste ni acongoje, que lo que tiene es 
un dolor sin importancia y le recomienda un analgé­
sico. 

A nivel educativo esas son las soluciones que 
algunos están queriendo ofrecer a sus hijos con esos 
centros nacidos bajo ese esquema. Compárese las 
acusaciones de los periódicos del primer semestre 
del 73 contra algunos colegios, con las de 1977, y se 
comprenderá que son las mismas; con las mismas pa-

labras y hasta las mismas frases. La historia se repite, 
las calurrut!as se repiten, las difamaciones se repiten; 
pero la tnste realidad es cada día más acuciante; 
analícense los datos estadísticos antes ofrecidos. 

Este hecho social de los "nuevos colegios" pue­
de ser perfectamente analizado a la luz de la historia 
de la educación. La educación en la sociedad primitiva 
era impartida comúnmente, sin escuela específica 
por la sociedad; el educando encontraba su puesto ai 
ser joven o adulto a través del sistema de ubicación 
que la sociedad le ofrecía. Fue la división del trabajo 
en la sociedad primitiva, la progresiva diferenciación 
de administradores y ejecutores que hizo nacer los 
procesos de iniciación educativa. De esta forma los 
administradores que no hacían trabajos manuales 
fueron enseftando a sus parientes las funciones de su 
misión y de esta forma eran elegidos siempre los de 
una misma familia. 
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Este hecho se fue complicando hasta llegar a 
convertirse la educación en un fenómeno elitista por 
medio del cual una clase se perpetúa sobre las otras. 
¿Qué otra cosa era el proceso educativo que tenían 
en Esparta los nueve mil ciudadanos de Licurgo, 
los cuales dominaban a 220.000 ilotas y 100.000 
periecos? 3 

¿Qué otra cosa era la educación de Esparta, si 
no la de producir unos ciudadanos "salvajes, bruta­
les, taciturnos, astutos, crueles y a veces heroicos, 
pero capaces de mandar y hacerse obedecer"?4 

"Tal era así la situación en Esparta que mien­
tras los ciudadanos templaban por la educación su 
cuerpo al máximo, ofreciéndonos ese ciudadano que 
nos ha sido tantas veces descrito en juegos deporti­
vos y cantos, la sociedad procuraba que los ilotas es­
tuvieran borrachos y alcoholizados procurando que 
fueran esclavos de sus más bajos instintos los cuales 
satisfacían a cambio de su trabajo".5 

Este ejemplo claro del manejo de la educación 
al servicio de un sistema y de una ideología no debe 
hacer perder la perspectiva de que la educación siem­
pre sirve a un sistema y, se sabe claramente, permite 
al hombre ascender a dimensiones que lo liberan. El 
hombre educado, el hombre que piensa, el hombre 
que conoce la información, que la procesa, que es 
mentalizado de una forma y no de otra, se convierte 

Hoy ya nadie duda de que cuando un niño en 
los primeros ocho meses de vida no recibe la proteí­
na necesaria para su desarrollo corporal y cerebral, 
ese niño se desarrolla de forma muy diferente del 
que sí la ingirió. Si a ese nií'lo que no recibió la pro­
teína suficiente, después de los ocho meses se le da, 
puede recuperar y normalizar su desarrollo corporal; 
pero no puede alcanzar el desarrollo normal de su 
cerebro. 

Si a esta situación real y objetiva que hoy na­
die duda, se le afiade el escamoteo sistemático de la 
educación, se abre más la brecha entre nií'los alimen­
tados y educados, y nií'los desnutridos y sin educa­
ción. Será imposible en el futuro cerrar ese abismo, 
máxime si cada día los que están alimentados y se 
educan, reciben una formación que les hace indife­
rentes a la realidad objetiva de nuestra sociedad. Se 
hace necesaria una información veraz y objetiva que 
los forme adecuadamente para eliminar estas lacras 
que condenan a una vida subhumana a millones de 
niños en nuestro continente y en el mundo. 

Ahondar ese abismo con ideas pedagógicas y 
educativas, etéreas y carentes de encarnamiento real, 
es un hecho que deberían tomar en cuenta aquéllos 
que propician situaciones que atentan contra la dig­
nidad humana; por lo menos deberían mirar la histo­
ria y darse cuenta de que están en un error. La his­
toria nos ensefta que Esparta tenía una educación 
inhumana, y por ello fue vencida. en soldado de la ideología que lo ha educado. No en 

vano cuenta Letourneau que en los archipiélagos de 
Polinesia, cuando llegaron los primeros europeos y 
dialogaron con los privilegiados de la tribu, éstos 3· 
afmnaban: "que les parecía muy bien instruir a sus 
propios hijos, pero que en lo relativo a los hijos del 4· 
pueblo, destinados siempre a vivir en estado servil y 5. 
a no tener por lo tanto ni propiedad ni servidores, la 6. 
instrucción era absolutamente inútil".6 

Historia de Grecia, de Curtius,Tomo 1, pág. 227. Traduc­
tor García Moreno. Madrid 1887. 
Education chez les spartiates. Guillame, pág. 1920 en el 
Nouveau Dictionaire de Pedagogie, de Buisson. 
Plutarco, Vidas paralelas. Tomo 1, pág. 156. 
Letoumeau, L evolution del 'education dans les diverses 
races humaines. ed. Vigot freres, pág. 122, París, 1898. 
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